
 
 
 

LA GRAN INVOCACIÓN 
Un factor clave en el proceso evolutivo de la humanidad. 

 
No existe ningún mantram, ninguna invocación, de mayor poder que la Gran Invocación. Y precisamente, 
fue impartido por la Jerarquía Planetaria como síntesis invocatoria y como plan a la vez, para que la 
humanidad logre su salvación. Por lo tanto, es mucho más que una simple invocación. Es un reto 
formidable para que cada ser humano consciente y responsable por la vida, y por ende, para que la 
humanidad  también, llevemos adelante las transmutaciones requeridas para trascender el caos 
provocado por la muerte de las ideas, las organizaciones y los sistemas piscianos, y demos vida a lo 
nuevo y superior que estará basado en los valores y principios acuarianos.  

 
Si nosotros nos transformamos es la humanidad la que se transforma. 

Si nosotros aplicamos el contenido de La Gran Invocación a nuestras vidas,  
es la humanidad la que lo aplica a todos los asuntos mundiales. 

 
Este modo de pensar y de actuar, es uno de los tantos ejemplos que caracterizan a los verdaderos 
precursores del Nuevo Mundo. Ellos saben que nada bueno ocurrirá para ellos mismos y para la 
humanidad toda, si dejan su destino en las manos de los representantes de la “voluntad popular” o de la 
supuesta “voluntad superior” sean estos políticos, militares, religiosos, financistas, filósofos, sabios y 
profetas, ya que el desastre actual, el caos creciente, la explotación inmisericorde que sufre la mayoría 
de la humanidad desde hace siglos y siglos, se debió y se debe precisamente a que la mayoría de esos 
agentes, se han confabulado entre sí, manteniendo a la humanidad en la ignorancia, esclavizada y 
privada de sus más elementales e inalienables derechos, como única manera de que las minorías de 
turno que los sostienen y utilizan, fueran cada vez más ricas, cada vez más codiciosas, cada vez más 
depredadoras. Y todo ello en el nombre de Dios, de la Libertad y del progreso. ¡Faltaba más! 
 

La Gran Invocación; un reto formidable para pasar,  
del imperio del bien particular a la preponderancia del Bien Común. 

 
Así es, La Gran Invocación no es para que los cobardes y los pusilánimes se sientan alineados “con Lo 
Alto”. La Gran Invocación fue impartida por la Jerarquía planetaria, para que la gente inteligente, con 
coraje y comprometida con los más altos valores y con la dignidad humana, que habitan en todas las 
naciones del Planeta – y son cientos de miles – tenga en ella una poderosa Luz e infalible guía para la 
acción, en medio de la oscuridad reinante en todo el mundo. 
 
Sí, los Precursores del Nuevo Mundo saben que la transmutación de una nación que degeneró, comienza 
en casa, por lo que saben muy bien que lo que ellos no estén en condiciones de realizar por el Bien 
Común, en la pequeña escala de sus asuntos personales, familiares o comunitarios, tampoco será posible 
realizarlo en la gran escala de lo social, de lo mundial, ya que allí impera el totalitarismo, la mentira, la 
corrupción y el interés por el bien particular, a cualquier costo humano, económico y social, todo lo cual 
está en la esencia misma del llamado mal, que de momento condiciona y degrada toda forma de vida en 
el Planeta. Es decir, que ellos han comprendido que para que la humanidad entera, pueda pasar del bien 
particular hacia el Bien Común – como lo propone La Gran Invocación – ¿o qué otro fin podría tener el 
restablecimiento del Plan Divino en la Tierra? sólo será posible a través de la suma de millones y millones 
de ejemplos constructivos, sean personales, familiares o grupales, mientras que de ninguna manera será 
posible lograrlo, como se intenta una y otra vez desde hace siglos y con resultados cada vez más 
negativos y perversos, así como con alcances y consecuencias cada vez más difíciles de revertir, desde 
los partidos políticos, las religiones tradicionales, los organismos internacionales o los propios gobiernos, 
ya que todos esos campos de actividad, están gobernados por las fuerzas regresivas, que oprimen y 
esclavizan a la humanidad. 
 
Es perentorio y vital, que cada vez más personas en todo el mundo comprendan que existen dos planes 
antagónicos en marcha para la humanidad y que asuman el compromiso de trabajar por el que más le 
satisfaga, con todas las consecuencias personales y globales que ello implica, ya que en momentos de 
caos generalizado como el presente, sólo existen dos opciones excluyentes; trabajar del lado de las 
Energías de la Luz o del lado de las fuerzas de la oscuridad. 



Y los dos planes de vida por los que cada lector responsable y la propia humanidad más pronto que 
tarde, deberán optar son: 
 
• El Plan de Amor y de Luz que guía y custodia la Jerarquía planetaria y cuyo responsable por su 

manifestación es la humanidad, el cual está orientado al logro del Mayor Bien para el mayor número  
de personas en todo el mundo y del que se habla expresamente y por primera vez en una invocación, 
tal como lo plantea La Gran Invocación. 

 
• El plan de dominio total y de esclavitud irreversible de la mayoría de la población mundial, que guía y 

custodia la Jerarquía de las Tinieblas y que es diseñado y ejecutado por una minoría de individuos y 
de grupos sectarios, con un claro perfil egoísta, separatista, codicioso, materialista, agresivo, 
totalitario y depredador, que como es evidente de toda evidencia, ya domina todos los asuntos clave 
del quehacer mundial. 

 
Cuatro aforismos del libro Jerarquía – Agni Yoga, son muy elocuentes al respecto: 
 
111 “Cuando todas las fuerzas cósmicas están en tensión, no puede haber retroceso sin destrucción. 
Cuando las fuerzas de la Luz se agrupan en torno de la luz y los tenebrosos en torno de las tinieblas, no 
cabe retroceder. Por lo tanto, si los obreros desean conquistar, una potente fuerza ha de ser agrupada 
alrededor del foco. ¡Sí, sí, sí! Si cualquier forma física ordinaria es sostenida meramente por la cohesión 
de sus partículas ¡cuánto más poderosa será la fuerza emanada del manifestado Jerarca! Por 
consiguiente, todos los que desean conquistar deberán adherirse íntimamente al Escudo Protector, a la 
Jerarquía. Únicamente de este modo puede uno conquistar. Únicamente de este modo, durante el tiempo 
amenazador de la reorganización, podrá uno vivir en medio de la manifestación del tumulto. ¡Así pues, 
recordemos! (1) 
 
147 “Cuando el destino del planeta está siendo determinado, las fuerzas son distribuidas hacia los polos 
de la Luz y de las Tinieblas; por lo tanto, cada espíritu debe prevenirse contra la debilidad del corazón. 
Colocarse del lado de la Luz significa estar resueltamente con Nosotros, bajo el Estandarte de la 
Jerarquía. Colocarse al lado de las tinieblas supone marchar bajo el yugo de la manifestada bandera 
negra. Así, pues, durante la batalla, uno deberá realizar ardientemente Nuestra Potencia y construir una 
legal afirmación de la vida. Sólo de este modo ha de aceptarse el desafío de los tenebrosos, puesto que 
cuando el espíritu está inmunizado contra la cobardía y la traición, la victoria se manifiesta. De este 
modo, afirmémonos sobre la Jerarquía”. (1) 
 
148 “Ciertamente, cuando la batalla procede, la facultad creadora de las fuerzas es violentada y cada 
acción leal acarrea un fuerte eslabonamiento con la cadena de la defensa. Cada corazón manifiestamente  
devoto de la Jerarquía, sirve a manera de llama desinfectante contra el enemigo. Por lo tanto, sólo un 
esforzamiento puro hacia la Jerarquía proporciona una correcta decisión. De este modo conquistaremos. 
En verdad, cuando la batalla adquiere una gran intensidad, son muchos los deseos de dañar. Empero el 
Plan es invulnerable, porque sólo la evidencia del completo esfuerzo hacia la Jerarquía nos dará la 
victoria”. (1) 
 
346 “Cuando los avances de la evolución están siendo construidos, los tenebrosos intensifican toda su 
agudeza, porque la Luz es insoportable para ellos; y ante el temor de su condenación, los tenebrosos se 
apegan a las medidas más duras y obstinadas para ellos mismos. Durante cada Época, es repetida la 
misma presión de fuerzas. Empero, no se ha conocido en la Historia período más prolífico, porque la 
Época del Fuego contiene todas las acciones cósmicas. Así pues, ha de ser ardiente la vigilancia”. (1) 
 
Tal el formidable reto al que nos remite La Gran Invocación. Quienes lo asuman y respondan desde la 
libertad y el coraje, darán vida inevitablemente a la mayor y a la más impersonal red mundial de 
servidores consagrados y comprometidos con la construcción de un Nuevo Orden Social sin excluidos y 
con la creación de una Nueva Civilización, por lo cual el caos se convertirá en Orden, el separatismo en 
Unidad y la fealdad en Belleza. Nada más ni nada menos. 
 

¿Qué se le pide específicamente a la Humanidad en La Gran Invocación?. 
 

Que realice el Plan de Amor y de Luz y selle la puerta donde se halla el mal.  
 
Pero para poder cumplir con semejante cometido, previamente en La Gran Invocación, se pide: 
 
• Que afluya la Luz desde el Punto de Luz en la Mente de Dios a las mentes de los hombres,  
 

• Que afluya el Amor, desde el Punto de Amor en el Corazón de Dios a los corazones de los hombres, y 
además que Cristo retorne a la Tierra. 

 



• Que el Propósito, originado en Shamballa, el cual es conocido y servido por la Jerarquía, guíe a los 
hombres, ya que éstos están siguiendo mayoritariamente sus pequeñas voluntades. 

 
Es decir: se le pide que realice una gigantesca transmutación, respecto a su forma de vida actual, sin la 
cual no podría realizar el Plan y sucumbiría definitivamente ante las fuerzas del mal, y a la vez, que se 
relacione con la Jerarquía y a través de Ésta con Shamballa, para que uniendo las energías que cada 
centro manifiesta se pueda restablecer el Plan Divino en la Tierra.  
 

¿Cuáles son los objetivos que incluye el Plan de Amor y de  Luz,  
como salvación para la humanidad en esta época en que vivimos?. 

 
Este es un aspecto clave de La Gran Invocación, en el que hay que insistir continuamente, debido a la 
trascendencia inmensa que tiene para el futuro de la humanidad, el que su contenido sea asumido como 
prioridad absoluta durante esta primera mitad del siglo XXI, y a que la mayoría de la población mundial 
no tiene ninguna idea de la existencia de tal Plan, ni tampoco sabe que el lograr que se cumpla aquí y 
ahora, constituye una de sus responsabilidades mayores y la única vía de liberación de la esclavitud que 
padece, es decir, que se trata activar el factor clave para su redención y subsistencia. 

Los Siete puntos clave del Plan Evolutivo para la humanidad,  
Durante la primera mitad del siglo XXI. 

 
Como resulta obvio, el Plan no puede ser conocido íntegramente por individuo alguno y tampoco existe 
una descripción única e irrevocable. El Plan tampoco tiene fechas para su cumplimiento, porque el mismo 
depende de múltiples factores humanos, supra humanos y cósmicos. A su vez, resulta imprescindible que 
la humanidad, especialmente los precursores del Nuevo Mundo, asuman los siete puntos que 
desarrollaremos a continuación, como de primera prioridad para cumplir lo pedido por la Jerarquía en La 
Gran Invocación y que coincidan en la importancia de establecer un período definido en el que trabajar 
con la máxima intensidad y diligencia posibles para que verdaderamente opere. Tal período abarca hasta 
la primera mitad del siglo XXI, con énfasis en los primeros veinticinco años, períodos en el que una 
importante parte de la humanidad actual, permanecerá encarnada en el Planeta. Tales las razones 
prácticas y tal el sentido de urgencia creadora que será preciso imprimir a la acción, para que ocurran 
eventos significativos en la dirección de lo que La Gran Invocación le plantea a la humanidad. 
 
Los Siete puntos clave del Plan, son: 
 
• Divinizar la materia, mediante la realización de su doble origen, humano y Divino; la manifestación 

de su doble naturaleza, planetaria y Cósmica; la comprensión de la existencia y el respeto a las Leyes 
Universales que influyen en su presente y en su futuro, especialmente las Supremas, las Regentes, 
las de Evolución Humana y las de Evolución Superior, y la aplicación responsable y efectiva de todo 
ello a la creación de una Nueva Civilización que será la más pacífica, evolucionada, solidaria y 
creadora de todas cuantas hayan existido. 

 
• La reedificación del Santuario en el que vive y se desarrolla. El Templo Mayor, es decir, el 

hogar común de los distintos reinos de la Naturaleza debe ser totalmente restaurado de la 
devastación y la depredación a la que fue sometido durante siglos. 

 
• La reconstrucción de la forma en que vive y se relaciona consigo misma, mediante la 

comprensión de las Siete Energías que condicionan el comportamiento humano y su aplicación 
efectiva, para generar Relaciones Creadoras y Constructivas entre individuos, entre comunidades y 
naciones y con otros reinos de la naturaleza – los sub reinos y los Supra Reinos – comprendiendo y 
expresando así, la realidad de que la Humanidad es Una, el Mundo es Uno y la Vida es Una. 

 
• La creación, el desarrollo y la consolidación del Cuarto Sector – la Innovación Social más 

poderosa y constructiva de todos los tiempos – y el apoyo decidido a la labor de los precursores del 
Nuevo Mundo – sus principales impulsores – con la finalidad de: 

 
a) Trascender los Problemas Mundiales vigentes; como el inmenso caos en torno al Trabajo 

Humano; la dramática alteración del Medio Ambiente y de los Ecosistemas del Planeta; la esclavitud 
que padecen decenas de naciones a través de la Deuda Externa; la Inseguridad Mundial, originada en 
el extraordinario desequilibrio existente entre las naciones por los enormes presupuestos, la 
tecnología y los materiales y efectivos dedicados a las fuerzas llamadas de “Defensa” pero utilizadas 
para la agresión, el separatismo, la conquista y la explotación, mediante la amenaza, la extorsión y la 
guerra, por parte de un grupo de naciones tan reducido como totalitario, agresivo y depredador en su 
accionar. 

 



b) Construir un Nuevo Orden Social sin excluidos, basado en la creación de: un Nuevo Sistema de 
Educación Universal para la Vida; una Nueva Economía Mundial liberada de la especulación financiera 
destructiva y orientada hacia el logro de equidad y prosperidad compartida; una Nueva Integración 
Mundial de Comunidades en busca de libertad y convivencia pacífica y solidaria para todos los 
pueblos del mundo y en la instauración de una  Nueva y verdadera Justicia Universal. 

 
c) Crear una Nueva Civilización – mixta, abierta, espiritual, inofensiva, solidaria, participativa y 

creadora, basada en: la utilización de un Idioma Universal de síntesis – no en sustitución sino en 
adición a los existentes – para favorecer la comunicación sin barreras entre personas de todas las 
culturas, credos y naciones. La creación y la innovación en  Derechos Humanos Esenciales, como 
Educación, Salud y Vivienda y para colectivos humanos segregados – Familia, Niños, Mujer, Adultos 
Mayores y Minorías Raciales. La creación y la innovación en Responsabilidades Humanas Esenciales 
sobre temas clave en los que la humanidad ha sido marginada por intereses sectarios, dando lugar a: 
un Nuevo Estado libre, inteligente y solidario; una Religión Mundial de Síntesis; una auténtica 
Democracia abierta, mixta y directa; una Nueva Ciencia para la Vida; una Nueva Política basada en la 
integridad, la calidad y la excelencia. Finalmente, la creación de Empresas Acuarianas; la sustitución 
del Calendario Gregoriano; la creación de Nuevas Comunidades Acuarianas y la consolidación y el 
desarrollo de todas las Redes Mundiales relacionadas al Cuarto Sector. 

 
• La reorganización del Pensamiento y de la Política Mundiales, creando una base conceptual y 

operativa orientada al logro de Unidad, Orden y Belleza, convirtiéndolos en lo que deben ser; un 
Servicio Superior para la evolución de la Humanidad Una. 

 
• La creación de las condiciones idóneas en la humanidad y en el Planeta, para que tengan 

lugar los dos acontecimientos mayores de esta Nueva Era; el Reconocimiento de la Presencia 
de la Jerarquía de la Luz en el Planeta, y la anunciada y tan masivamente invocada Reaparición del 
Cristo Cósmico como Maitreya el próximo Avatar, dando lugar a una Edad de Oro para la humanidad, 
la cual ha sido anunciada en las escrituras sagradas de prácticamente todas las culturas. 

 
La redistribución de los Recursos del Mundo, según el Propósito Divino. Las aguas del Planeta, el 
petróleo, el gas – por citar tres ejemplos solamente – tienen millones de años de gestación y existencia, la 
cual es previa incluso a la presencia misma del ser humano en la Tierra. En la Nueva Civilización que ya se 
está creando, esos y otros recursos clave para la existencia humana en el Planeta: 
 
¿Deben estar en manos de unas pocas familias, corporaciones y naciones, que además de los ingentes 
beneficios provenientes de su explotación los utilicen como elementos de extorsión, de especulación y de 
todo tipo de maniobras depredadoras, o deben estar gestionados de tal manera que beneficien a todo el 
mundo sin exclusiones posibles, en tanto que recursos naturales, universales y compartibles que son?. 
¿No podríamos considerar a estos ejemplos, unos muy claros exponentes del tipo de Recursos del Mundo 
que deberían pertenecer a toda la humanidad y ser distribuidos según el Propósito Divino, es decir, con 
equidad para todos los habitantes del Planeta y sin ninguna especulación financiera, comercial o de cualquier 
otro origen en el proceso que va desde su prospección a su distribución y usufructo?. 
 
Como puedes apreciar, la tarea es inmensa y los retos a enfrentar son tan enormes como variados, pero 
este es el Plan y estas serán las metas para el grupo de precursores del Cuarto Sector durante la primera 
parte del siglo XXI. El trabajo que te proponemos realizar con las propuestas de la cuarta parte, tiene que 
ver con la respuesta que hayas dado a esa pregunta y con las acciones que hayas emprendido o que podrías 
emprender en favor de tu propio proceso evolutivo y de la redención de la humanidad. Veamos una vez 
más, qué nos dice la Jerarquía de la Luz al respecto, en esta ocasión a través del aforismo 140 del libro 
Infinito II - Agni Yoga: 
 
• 140 “La humanidad está saturada con deseos. Cuando el espíritu cede a los deseos afirmados, el paso 

hacia la evolución está limitado por lo visible. El esfuerzo opuesto del espíritu establece el paso de la 
evolución afirmada. Los dos opuestos se confirman mutuamente siempre. Mientras una parte se 
esfuerza por poseer lo visible, la otra se esfuerza hacia lo invisible. Por tanto, en la época de la reacción 
cósmica, la humanidad se puede dividir en esclavos y en los que se esfuerzan por la cooperación 
cósmica. El planeta está poblado por esclavos a las posesiones y por los que portan los fuegos cósmicos. 
Por tanto, Nuestros Portadores del Fuego sí batallan, y las manos que se aferran son las de los esclavos 
privados de espíritus. Sólo los que se esfuerzan hacia el Infinito pueden entender la belleza de la 
Seidad”. (1) 

 
Desde luego, esta síntesis incluye centenares de acciones simultáneas y convergentes y son decenas las 
áreas de actividad involucradas. Pero atento al inmenso drama humano acumulado durante siglos – el 



cual se ha acelerado y expandido notablemente en las últimas décadas – el Plan debe dejar de ser un 
enunciado sin contenido alguno o motivo para las más disparatadas elucubraciones personales de los 
místicos imprácticos, para convertirse en el foco principal de las acciones individuales y grupales que 
tendrán que llevarse a cabo por parte de los verdaderos precursores del Nuevo Mundo y durante 
décadas, para convertir el separatismo, el caos y la fealdad existentes, en Unidad, Orden y Belleza.  
 
¿O las fuerzas regresivas que esclavizan a la humanidad se retirarán arrepentidas en pleno festín y le 
devolverán todo lo que le han robado, incluyendo su esperanza, y la compensarán por los horrendos 
crímenes y por toda la depredación acumulada en su contra durante siglos? ¿O ya no nos ha sido dicho 
desde hace siglos, que donde no existe Visión y un Plan para manifestarla, los pueblos perecen? 
 
Y si no son esos hombres y mujeres, amorosos y sabios, inteligentes y prácticos, humildes pero con 
coraje, libres y determinados, es decir, rebeldes, actuando objetivamente en medio del caos y 
sustentados e inspirados en la relación subjetiva que mantienen con la Jerarquía planetaria y a través de 
ésta con el Centro de Shamballa ¿quiénes podrían rescatar a la humanidad de las garras de sus 
depredadores, tan poderosos financieramente, tan bien organizados y tan disciplinados en su accionar, 
tan bien secundados por sus obsecuentes servidores en casi todos los gobiernos y los organismos 
internacionales, tan bien apoyados por los medios de comunicación que controlan y dominan a su antojo 
y tan exitosos al fin, como verdaderamente lo son en sus acciones egoístas, codiciosas y totalitarias, pero 
destructoras absolutas como también lo son, de la libertad y de la dignidad humanas?. 
 

Algunas preguntas incómodas, cuyas respuestas – todas personales e 
Intransferibles – dejarán en evidencia interna a cada uno de los lectores y  

a nosotros mismos, respecto de nuestro real compromiso con La Gran Invocación. 
 

• ¿Cuáles han sido mis contribuciones concretas, en tiempo, ideas, dinero y soluciones específicas, que 
he aportado a la humanidad durante el último año para trascender cualquiera de los múltiples 
problemas que la agobian y que a su vez constituyen las metas del Plan? 

 
• ¿Dónde tengo registradas por escrito, las metas clave del Plan de Amor y de Luz del que tanto hablo 

y por el cual invoco siempre que digo La Gran Invocación? 
 
• ¿Cuál es el porcentaje de tiempo semanal que dedico a hablar de la grave situación de mi país o de la 

humanidad y de lo que debería hacerse para trascenderla, y por oposición, cuál es el que realmente 
dedico a trabajar para que se cumplan los puntos clave del Plan, única vía posible para sellar la 
puerta donde se halla el mal? 

 
• ¿Puedo exhibir en este mismo momento a cualquier persona que me lo requiera, un listado de las 

principales acciones humanas que están comprendidas entre lo que llamamos “mal” y puedo dar 
testimonio veraz de lo que estoy haciendo realmente para erradicarlo en mi vida personal, familiar, 
organizacional o comunitaria – que es el verdadero origen de todo lo que después se convierte en 
mundial – y ojalá de mi nación y del Planeta también? 

 
• ¿Cuántas horas mensuales dedico a la “lectura espiritual” y  al “auto desarrollo” y cuántas dedico a 

trabajar efectivamente, es decir, con resultados tangibles y verificables, en mi vida íntima, privada y 
pública por manifestar e irradiar la Luz y el Amor de los que se nutre el Plan y de los que hablo, por 
lo menos, cada vez que digo La Gran Invocación? 

 
• ¿Mis acciones están centradas en la realización del Propósito que los Maestros conocen y sirven, o 

giran en torno a una o más de las pequeñas voluntades humanas? ¿Qué evidencia concreta puedo 
exhibir en este mismo momento, de una u otra orientación? 

 
• ¿Quién está al mando en mi vida, mi Mónada, mi Alma o mi personalidad?  ¿Qué evidencias puedo 

mostrar a quien sea que me lo requiera, que avalen la respuesta dada? 
 
Estas y decenas de preguntas más, nos darán una idea acerca de si estamos inmersos en un espejismo, 
respecto del discipulado y del servicio, o si podemos considerarnos entre los precursores del Nuevo Orden 
Social sin excluidos y de la Nueva Civilización Acuariana. ¿O no nos cabe a nosotros también, en éste 
como en todos los casos, aquello de que “Por sus frutos los conoceréis”? Y si no es ahora, en el momento 
de máximo caos y tensión provocados por el nuevo embate de las fuerzas del mal ¿cuándo 
demostraremos que somos capaces de confirmar una de Sus más bellas y esperanzadoras sentencias 
“Estas y mejores cosas que Yo haréis? 
Ojalá que tú, nosotros y todos con quienes hayamos compartido estas reflexiones, podamos brindar 
testimonio fiel de que la ignorancia, la soberbia, el temor y la hipocresía hayan desaparecido para 
siempre de nuestras vidas y que gracias a ello podamos decirLe, en cualquier momento y circunstancia:  
 



¡Sí! Prosigo. 
¡Sí! Voy sin condiciones. 

¡Sí! Hago todo por el Plan, incluso “lo imposible”. 
¡Sí!. No temo. 

¡Sí!. Voy más allá de los límites. 
¡Sí!. Señor. Hago todo por Tu Gracia y en Tu Nombre. 

 
Que así sea. 
Muy cordialmente. 
 
Walter Maverino 
www.umcit.net 
 
 
 


